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Educación y cambios en la estructura social de América Latina / Germán W. Rama

En la primera mitad del siglo XX la reivin-
dicación de la educación como derecho social
tuvo características asociadas a las organiza-
ciones populares, a los movimientos agrarios,
a los movimientos estudiantiles y a los pro-
yectos de transformación representados por
alianzas con fuerte participación de clase me-
dia y apoyo de grupos obreros organizados.

Los proyectos de acentuar o acelerar la mo-
vilidad social por la educación tuvieron en co-
mún concentrar los esfuerzos en la educación
primaria y considerar que la transformación
cultural es un proceso de larga duración. El
gran ciclo de expansión de la matrícula en la
mayoría de los países de la región está bajo el
signo del populismo, en cuanto a igualdad de
oportunidades. En la práctica social, sin em-
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educación a los niños y capacitación a los adultos para una futura y plena
participación.
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Sea como fuere, los procesos de cambio social
por modificación de las estructuras producti-
vas y de sociedades en situación de moviliza-
ción hicieron que la política dominara la ex-
pansión educativa y se creara una oferta de
servicios en relación directa al poder social de
los grupos demandantes. Y este esfuerzo se
centró en lo cuantitativo.
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so al poder hay que concluir que la educación
fue el principal motor de la movilidad y del
cambio de las sociedades latinoamericanas,
porque su expansión se inscribió en el gran
ciclo de cambio estructural de las sociedades.
Movilidad educativa y movilidad estructural
fueron los procesos que en breves años permi-
tieron saltar históricas barreras: se pasó del
analfabetismo a la escolaridad masiva, de lo
manual no calificado como actividad dominante
de los ocupados al desarrollo de una diversi-
dad de ocupaciones, muchas calificadas y en
muchos países con las no manuales como do-
minantes. Las estructuras de la ocupación, de
los ingresos y de la educación que antes tenían
forma de mastaba con un obelisco arriba pasa-
ron a tener forma romboidal.

La expansión educativa tuvo un enorme efec-
to en el cambio de las expectativas y en la
capacidad de los grupos socialmente subordi-
nados de reclamar por la vía política una mo-
dificación de la estructura social hacia una dis-
tribución más equitativa. Tal fue a través de la
politización de una masa social más educada
que presionó al poder hacia cambios que se
produjo el mayor avance en la igualdad de
oportunidades. La educación creó las condi-
ciones de la democracia política de la que po-
dría emerger la democracia social.

Tendencias a la igualdad en sociedades con
fuerte concentración de ingreso y de poder

La distribución del ingreso y de la educación
en los países desarrollados y en América
Latina

Los análisis conceptuales y empíricos sobre la
igualdad han puesto de relieve que la distribu-
ción del ingreso es la más relevante de las
variables y que, si no se efectúan cambios en
el patrón de distribución, consistentes en una
reducción del abanico de ingresos, los esfuer-
zos en mejorar la igualdad de oportunidades
vía educación tienen un papel menor (véase el
aporte empírico de C. Jenks y la obra Demo-
cracy and Capitalism).1

bargo, las orientaciones igualitarias hubieran
requerido para ser efectivas de un profundo
cambio en el acceso al patrimonio económico,
lo cual era incompatible con una alianza que
incluía a empresarios industriales y con una
política económica que practicó una transfe-
rencia de ingresos de los propietarios rurales
hacia la industria y el consumo urbano, pero
que nunca tuvo por objetivo afectar la propie-
dad privada y menos aún socializarla.

El camino seguido fue el de lograr un acce-
so universal a los distintos niveles educativos
y en reducir los requerimientos para aprobar
los distintos grados y niveles que prevé nor-
malmente un sistema educativo.

La educación institucionalizada no fue la
culminación de un proceso de integración cul-
tural previo, expresado en la alfabetización sino
que la escuela se estableció en un universo
social analfabeto con un modelo educativo tra-
dicional, de tipo europeo de preguerra, que su-
pone que el educando tiene los atributos cultu-
rales de un niño de clase media intelectual. La
resolución de esta incongruencia tuvo dos op-
ciones: en la mayoría de los casos consistió en
bajar el nivel educativo al del medio social; en
los pocos países que tenían propiamente una
institución docente de antigua data y firmes
criterios de evaluación la escuela sancionó con
la repetición y la deserción a los niños que
carecían del nivel cultural exigido por la es-
cuela. Obviamente los castigados fueron y son
los niños de hogares de bajo nivel socio-cultu-
ral.

Por diversos caminos las discriminaciones
socioculturales de raza, clase y cultura persis-
tieron y se podría hablar de una discrimina-
ción relativa mayor de los que aún no logran
terminar la escuela primaria frente a los secto-
res medios y superiores, que masivamente ac-
ceden a la educación superior.

Sin embargo las igualdades de oportunida-
des por la vía educativa fueron comparativa-
mente altas en el período comprendido entre
la década de 1950 y 1980. Primero cuando se
compara la educación, como ascensor social,
con la distribución de los ingresos y al ascen-
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En la literatura actual se presentan múltiples
discrepancias sobre la incidencia de la educa-
ción en comparación con el contexto familiar,
CI medido por test, competencia en el sistema
económico, segmentación de mercados labo-
rales y papel del capital en el patrón de distri-
bución del ingreso.

Relevar y sintetizar esa discusión está más
allá de las posibilidades de este texto. Sin em-
bargo, se debe anotar la importancia del capi-
tal cultural familiar y, en particular, la educa-
ción de la madre en los logros educativos me-
didos en conocimientos adquiridos por los hi-
jos. En las investigaciones dirigidas por este
autor y realizadas con un equipo de la CEPAL
en Montevideo sobre aprendizajes de escola-
res y estudiantes del 1er. ciclo de enseñanza
media, se pudo comprobar el papel determi-
nante de la educación de los padres en los
logros de los hijos. La educación se presenta
muy asociada con los niveles de ingreso de
los hogares, pero, toda vez en que se presenta
incongruencia entre ambas variables, predo-
mina la educación materna como variable ex-
plicativa de la adquisición de conocimientos
de los escolares.

Cabe agregar que el caso de Uruguay no es
prototípico de América Latina. Por una parte,
el patrón de distribución del ingreso es más
mesocrático y el porcentaje de hogares bajo la
línea de pobreza sensiblemente inferior al pre-
dominante en la región.2 Por otra parte, a pesar
del deterioro cualitativo que presenta el siste-
ma educativo a inicios de la década del ‘90,
éste no ostenta los rasgos de segmentación en-
tre una educación privada con unidades de

elites y un sistema oficial transformado en una
educación pobre y para pobres, como es co-
mún en muchos países de la región.

Pero antes de analizar la situación específi-
ca de la región, parece pertinente introducir
algunas observaciones sobre distribución del
ingreso en los países desarrollados y en Amé-
rica Latina, como contexto de la democratiza-
ción educativa.

En los primeros, en virtud de la acción de
diferentes causas –capacidad de organización
y reivindicación de los sectores populares,
orientación de las políticas sociales hacia la
superación de los conflictos, diferenciación téc-
nica y laboral, papel del consumo en la
dinamización del capitalismo, etc.– el creci-
miento económico fue acompañado de una par-
ticipación creciente del ingreso por trabajo en
el ingreso total y de una distribución que redu-
jo la distancia entre los ingresos de los percep-
tores de las categorías extremas de la escala.
Los resultados, especialmente para los países
europeos, consistieron en que, vía ingresos
monetarios, redistribución de ingresos por po-
líticas sociales (asignaciones para salud, ma-
ternidad, vivienda, etc.) e impuestos de renta
diferenciados, se logró una mayor equidad en
la distribución.3

A “grosso modo”, podría afirmarse que en
los países europeos más desarrollados los lo-
gros en igualdad fueron mayores vía distribu-
ción del ingreso monetario y redistribución por
las políticas sociales que los obtenidos en cuan-
to a ampliación de oportunidades por la edu-
cación, especialmente en lo que se refiere a
acceso y continuidad de estudios más allá de
la enseñanza básica –de duración variable en
el tiempo– y, especialmente, en cuanto a acce-
so a la educación superior.

La expansión de la educación en esos países
tuvo más que ver con el propósito de asegurar
la formación básica que se requería para cada

3 Para Francia véase “Centre d’étude des revenues et
des couts”, Les revenues des francais. Troisieme
rapport de synthese, Document Nº 58, segundo tri-
mestre de 1981.

1 Samuel Bowles y Herbert Gintis, Democracy and
Capitalism, Basic Books, New York, 1986.

2 Ruben Kaztman, “La Heterogeneidad de la pobreza:
una aproximación bidimensional”, Pobreza y necesi-
dades básicas en el Uruguay, Ed. Arca, 1989. Rafael
Diez de Medina, Estructura socioocupacional y distri-
bución del ingreso en el Uruguay, CEPAL, Oficina de
Montevideo, 1989. Hogares con necesidades básicas
insatisfechas en Uruguay. Análisis por Departamentos
y barrios de Montevideo, CEPAL, Oficina de Monte-
video, 1989.
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etapa de desarrollo –mayores complejidades
en la interacción social, mayores requerimien-
tos de calificación de los recursos humanos,
etc.– y la necesaria para que una parte de la
sociedad no quedara rezagada frente a la cul-
tura promedio. De esta forma la participación
de los estratificados grupos sociales en los dis-
tintos niveles de la educación fue resultante
más de los cambios inducidos por la diferen-
ciación técnica y social (que modificó la es-
tructura de las ocupaciones y sus calificacio-
nes), por los cambios en el consumo cultural
(y por ende de los requerimientos educativos)
que de los resultantes de una movilización so-
cial por la participación en la educación.

Más aún, los sistemas de exámenes, los tri-
bunales de orientación y la creación de
“filieres” en sistemas diversificados de educa-
ción media actuaron como frenos culturales
de una demanda social por educación, que po-
dría haber sido indiscriminada como lo es en
América Latina.

Por su parte, el sistema educativo actuó con
la lógica propia de un sistema diferenciado y
especializado en la transmisión del conocimien-
to. Si bien se masificó, y si bien sus niveles de
exigencias descendieron, continuó seleccionan-
do por conocimientos y estratificando las
“filieres” educativas; aceptando la masificación
en la universidad, por ejemplo, mientras man-
tenía el carácter elitista en “les grandes écoles”4

o en las carreras de más alto status5; en con-
junto se podría hablar de una “controlada” de-
mocratización social de la educación.

Inversamente, en América Latina, en igual
período de la postguerra, se produjo una más
alta y aparente igualación de oportunidades
educativas para los sectores urbanos integra-
dos (proletariado industrial y clases medias)
en cuanto a acceso a la educación secundaria
y universitaria, que la que se logró en materia
de distribución de ingresos. Por su parte, los
sectores campesinos casi no conocieron bene-
ficios en ninguna de las dos dimensiones y los
sectores marginales urbanos tuvieron, en am-
bas, participaciones de mediocres a bajas.

Los estudios sobre distribución del ingreso
de la CEPAL6 muestran que, en la postguerra
y hasta la crisis de 1980, el ingreso de la po-
blación se incrementa por el crecimiento del
Producto Interno Bruto por habitante, pero que,
en general, se mantienen estructuras de distri-
bución del ingreso de patrón concentracionario,
salvo para algunos países que registran patro-
nes mesocráticos (entre ellos figura Argentina,
Costa Rica y Uruguay, que históricamente fue-
ron mesocráticos y de educación básica uni-
versalizada a toda la población), o que se in-
corporaron a dicho patrón a partir de incre-
mentos excepcionales del producto interno bru-
to (PIB) derivados de la renta petrolera como
fue el caso de México en la década de 1970.

El rápido crecimiento económico influyó en
una expansión del volumen de los sectores
medio-altos, pero no disminuyeron sensible-
mente las distancias entre los ingresos prome-
dio del 20% más pobre y el 10% más rico (en
Brasil una relación en el orden de l a 40). Más
aún, la reducción del porcentaje de población
por debajo de la “Línea de Pobreza” fue pro-
porcionalmente muy inferior a la tasa de creci-
miento del ingreso nacional.

4 Ezra N. Suleiman, Les élites en France. Grands corps
et grandes écoles. Ed. du Seuil, París, 1979.

5 Henri Janne y Torsten Husen, Egalité des Chances
d’Acces a l’Enseignement: Deux Points de Vue. Ed.
Fondation Européene de la Culture, Amsterdam 1981.
Ministere de l’Education Nationale, Le Baccalaureat.
L’Evolution du Nombre des Bacheliers(1851-1979) et
ses Consequences sur le Niveau d’Instruction de la
Population Totale. Etudes et Documents No. 81.2. Así,
por ejemplo, el incremento de la probabilidad de que
un hijo de obrero apruebe el bachillerato que pasó del
2.5% al 10. 9% entre 1962 y 1976 pudo deberse más a
la emergencia de una nueva clase obrera técnica que a
un ascenso social de los obreros como categoría.

6 CEPAL, La pobreza en América Latina: dimensiones
y políticas, Estudios e Informes Nº 54, Santiago de
Chile, 1985; Oscar Altimir, La dimensión de la pobre-
za de América Latina, Cuadernos de la CEPAL, Nº 27,
Santiago de Chile, 1979; J. Graciarena, Tipos de con-
centración del ingreso y estilos políticos en América
Latina, Revista de la CEPAL Nº 2, Santiago, segundo
semestre, 1976.
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Obviamente, estas tendencias se agravaron
en la década de 1980 con la crisis del endeu-
damiento externo y las políticas de ajuste es-
tructural, con la característica de que se
incrementó el porcentaje de hogares bajo la
línea de pobreza, como consecuencia de la caí-
da de los ingresos y el deterioro de los servi-
cios sociales disponibles para la franja de ho-
gares que anteriormente se encontraba inme-
diatamente por encima de la línea de pobreza.7

A la no distribución monetaria debe agregar-
se la no universalización de las políticas socia-
les en cuanto a cobertura de servicios de sa-
lud, asistencia materno-infantil, jubilaciones y
pensiones, etc.

A pesar de la concentración de ingreso y de
capital, a pesar de la distancia efectiva en cuan-
to a calidad de vida que media entre los estra-
tos en América Latina, los sectores populares
no creen que sus deprimidas condiciones so-
ciales constituyan un obstáculo insalvable para
que sus hijos puedan realizar estudios prolon-
gados y obtener los grados universitarios más
elevados. La educación no es percibida como
vinculada a la clase social; en la representa-
ción colectiva el acto de aprendizaje y conoci-
miento educativo aparece como desprendido
de cualquier impedimento proveniente de la
escasa a nula cultura familiar.

Esta percepción encuentra apoyo en la debi-
lidad de la educación como institución y en
cuanto a cuerpo profesional. Desde los meca-
nismos de promoción automática hasta los cam-
bios anuales totales de planes y programas,
pasando por la escasísima formación profesio-
nal de los educadores, constituyen indicadores
para la población de que la adquisición de co-
nocimientos no es resultado de etapas técnicas
y de arduos esfuerzos. De hecho, parece haber
una creencia casi mágica en el poder de trans-
formación que tendrían los centros de ense-
ñanza. Bastaría asistir y cumplir determinados
ritos para que se produjera una transformación

en las competencias individuales. Esta imagen
tuvo como refuerzo la fácil incorporación a
mejores empleos de los egresados universita-
rios que depararon altos ingresos a estas masi-
vas y primeras generaciones de titulados.

El patrón de distribución de ingresos de los
asalariados se caracterizó por una alta asocia-
ción con educación. Es difícil asegurar si la
tasa de retorno de la educación es auténtica o
espuria. Se puede sí señalar que la polariza-
ción de ingresos entre educados ocupados en
los sectores productivos modernos (y en el Es-
tado) y las actividades manuales rurales, infor-
males urbanas, e incluso industriales tradicio-
nales, tiene mucho que ver con la segmenta-
ción social y no necesariamente con la pro-
ducción y la productividad. (En Brasil, por
ejemplo, mientras una limpiadora percibía en
los años 1970 un ingreso salarial igual a 1, un
técnico universitario de la misma repartición
estatal percibía un ingreso igual a 30).

La desigualdad de ingresos y la considera-
ble asociación de los superiores con los títulos
universitarios, que se registró hasta los años
1970 –comenzaron una serie de cambios des-
de entonces vinculados a la desvalorización
por masificación de los títulos y a la caída de
los ingresos de los funcionarios estatales (don-
de se concentran los egresados universitarios),
asociada a las políticas de reducción del gasto
público–, fue un factor de enorme peso en la
presión sobre la educación.

En resumen, la paradoja de la acción
igualitaria en el acceso a la educación media y
superior en América Latina es que ésta se pro-
dujo en sociedades que continuaron siendo pro-
fundamente no igualitarias. No se modificó la
equidad en la distribución de los ingresos, no
se superó la pobreza8 de amplios sectores de la
sociedad y no se creó una base educativa co-
mún con un estándar de conocimientos e ins-
trumentos similares para el conjunto de los ni-
ños que accedían a la escuela primaria.

7 CEPAL, Panorama social de América Latina, LC/G.
1688, Santiago de Chile, octubre de 1991.

8 CEPAL, Desarrollo y transformación: estrategias para
superar la pobreza, Col. Estudios e Informes Nº 69,
Santiago de Chile, 1988.
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El control social de la democratización
educativa

La democratización fue, de hecho, restringida
a través de dos grandes tipos de mecanismos:

El desarrollo de sistemas educativos
segmentados

Esquematizando, se puede decir que, por una
parte, se desarrolló un sistema educativo po-
pulista. Grandes masas de estudiantes, desde
la primaria a la universitaria, recibieron una
educación de limitados contenidos cognos-
citivos, a cargo de docentes reclutados en unos
casos sin formación previa y en otros con una
preparación muy deficitaria, que transmitieron
un currículo de imitación del Sistema Educati-
vo Tradicional (SET)9 del ciclo humanista pre-
vio a la masificación. Este se caracteriza por
el escaso desarrollo de los códigos lingüístico
y matemático y por la pobreza de los conteni-
dos científicos y de los relativos a la estructu-
ra social contemporánea; pedagógicamente no
está concebido para la educación de masas (y
menos aún para esta primera generación de
“nuevos educandos”) y la aprobación de los
grados y niveles se realiza automáticamente,
ya sea por reglamentación expresa o por la
mera práctica cotidiana.

Las inversiones en edificios y equipamientos
fueron limitadas y los docentes perciben re-
muneraciones generalmente incompatibles con
un cuerpo profesional.

Por otra parte, se protegió y se desarrolló un
sistema educativo elitista. Generalmente se ini-
cia en una escuela preescolar privada –la ofi-
cial fue marcadamente limitada en la región–,
se continúa con una primaria y secundaria pú-
blica o privada, social y académicamente se-
lectivas, y se completa con universidades mo-
dernas, privadas u oficiales adecuadamente sos-
tenidas por el Estado y rigurosas en la selec-

ción inicial y en la actualización de conoci-
mientos, de donde egresa el personal técnico
superior y la elite dirigente.10

No se trata de la estratificación habitual que,
en lo académico y social, rige en cualquier
sistema educativo de masas. Se trata de siste-
mas segmentados, porque en uno se enseña y
en el otro se cumplen ritos que sólo en forma
simbólica constituyen un sistema de transmi-
sión de conocimientos.

La selección por el mercado de empleo

Al no ser equiparables los certificados y títu-
los, la función de selección se transfirió al po-
der social del mercado. Los empresarios y el
Estado decidieron sobre el valor de la califica-
ción educativa, distinguiendo entre reconoci-
ble y descartable.

Como los elementos para realizar tal selec-
ción eran y son muy primarios, y como los
empleadores son más “clasistas” y “racistas”
en su evaluación que los tribunales educati-
vos, los indicadores se fijaron más de acuerdo
al status social del establecimiento educativo
que a su status académico, y las imágenes de
prestigio tienden a permanecer con indepen-
dencia de los cambios que, a pesar de todo, se
producen entre las instituciones del sistema
educativo.

En una primera etapa, en que regían grandes
necesidades de recursos humanos por la trans-
formación de las estructuras de producción y
empleo y en que la educación seguía siendo
portadora del status anterior, la selección por
el mercado fue socialmente menos rígida.

Luego se produjo la “devaluación educati-
va” de los certificados y títulos correspondien-
te a la educación populista, pero no así de la
formación reputada superior. Este es un tema
a destacar cuando se habla de la “inflación de
diplomas” y de la desocupación de los

10 Un desarrollo más completo y sofisticado de la seg-
mentación educativa se encuentra en G.W. Rama “Con-
diciones sociales de la expansión y segmentación de
los sistemas universitarios” en G. W. Rama
(compilador), Universidad, Clases Sociales y Poder,
Ed. Ateneo de Caracas/CENDES, Caracas, 1982.

9 Juan C. Tedesco, “Elementos para un diagnóstico del
sistema educativo tradicional en América Latina” en
Ricardo Nassif y otros, El sistema educativo en Amé-
rica Latina, UNESCO-CEPAL-PNUD/Kapelusz, B. Ai-
res, 1984.
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diplomados. Hay un fenómeno general deriva-
do de que no existe correspondencia entre la
tasa de crecimiento de los puestos medios y
altos en la estructura ocupacional y la tasa de
crecimiento de los diplomas de la educación
secundaria y la superior. Pero los diplomas del
circuito educativo de status superior no se han
desvalorizado, y diversos indicadores permi-
ten afirmar que no sólo no hay desocupación
para sus egresados, sino que sus niveles de
remuneración se han apartado de la media de
la profesión respectiva, y tienden a aproximar-
se a las remuneraciones del circuito interna-
cional.11

Los títulos universitarios, según la institu-
ción que los dispensa, son válidos para distin-
tos segmentos del mercado de empleo. De cier-
ta forma, la proliferación de universidades (más
de 150 en Colombia; más de 2.000 en Brasil,
contando las llamadas “facultades aisladas”)
respondió a una función de mercado, ya que
cada tipo de universidad se conecta con un
segmento del mercado de empleo y, a la vez,
canaliza demandas sociales estratificadas a cen-
tros académicos tan estratificados social y aca-
démicamente como la demanda de educación.

El futuro de la movilidad social y de la
educación

El escenario económico y los requerimientos
de calificación de los recursos humanos

Uno de los efectos de la crisis de la deuda
externa es que la región se está incorporando
en forma acelerada al circuito de competencia
comercial internacional. Por una parte, para
pagar el servicio de la deuda, incentiva sus
exportaciones, a la vez que se registra un alto
deterioro en los términos de intercambio, lo
que fuerza a mayor eficiencia productiva en
los rubros tradicionales y a la incorporación
creciente de nuevos bienes industriales en la

canasta exportadora. Por otra parte, el Fondo
Monetario Internacional y el Banco Mundial
obligan, con sus acuerdos, a reducir los aran-
celes aduaneros a la importación con el argu-
mento de que ello redundará en una mayor
competitividad. Finalmente, esos mismos
acuerdos obligan a reducir el déficit fiscal, con
la consecuencia de que el Estado está dejando
paulatinamente de ser el “gran empleador” y
se ve obligado a encarar su propia moderniza-
ción.

Como resultado, el período de la sustitución
de importaciones, del proteccionismo y de la
ineficiencia en la producción de bienes y ser-
vicios está llegando a su fin.

Estos duros tiempos de la competencia tie-
nen una serie de consecuencias en la fuerza de
trabajo:
– Ciertos tipos de industrias de exportación exi-

gen altas y específicas calificaciones de la
mano de obra a contratar.

– Las nuevas incorporaciones al Estado son
igualmente de características muy específi-
cas para llevar a cabo reorganización y mo-
dernización.

– La mano de obra sin calificación educativa
mínima registra bajas considerables de sus
salarios reales y elevada subocupación, mien-
tras que el personal de oficinas y de servicios
sociales y comunitarios del Estado (egresados
y desertores de la educación secundaria y
universitaria) experimentó un agudo descen-
so de sus ingresos.

– El sector informal en unos casos se expande y
en otros registra descenso de ingresos por
menor consumo nacional y mayor competen-
cia con productos industriales –nacionales o
extranjeros– de menor costo.

– Los ingresos por trabajo se están polarizando
según tipo de actividad y según valor econó-
mico de la calificación y, en relación a los
activos más desfavorecidos o desocupados,
las políticas de redistribución social tienen
muy poco o nulo alcance.

Sociedades en proceso de cristalización

El gran ciclo de la movilidad por cambio de
estructura social está llegando a su fin. La

11 A la trasnacionalización de los mercados ha corres-
pondido la formación de un segmento de empleos de
alta remuneración que, por su inscripción en socieda-
des no desarrolladas, deparan capacidades reales de
consumo muy elevadas.
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población rural es ahora un porcentaje relati-
vamente bajo del total que ya no puede apor-
tar un volumen considerable a las migracio-
nes rural-urbanas; la masa obrera en algunos
países ya se estabilizó y en otros ve reducida
su participación porcentual, e incluso en volú-
menes absolutos; el desarrollo del empleo en
el Estado y en los servicios sociales y comu-
nitarios parece difícil que se recupere en los
próximos años.

Las nuevas generaciones jóvenes son hijos
de urbanos y se enfrentan a una estructura so-
cial sin ampliación; al término de esta “década
perdida” apenas se logró hacia 1990, en el
mejor de los casos, la recuperación del ingreso
per cápita de diez años atrás.

Luego de ser la sociedad de la movilidad y
de la movilización, la región comienza a ser
una sociedad de clases sociales definidas don-
de impera la “reproducción social” del sistema
socio-cultural.12 (Estas afirmaciones no son ne-
cesariamente válidas en el futuro porque las
tensiones que está creando el ajuste estructural
puede generar desde la reaparición de las Fuer-
zas Armadas en la política liderando la insatis-
facción social, como nuevos procesos de mo-
vilización política de masas reivindicando cam-
bios en el sistema de estratificación social).
Los senderos del ascenso social dependen en
la actualidad del contexto familiar, de la cali-
dad de las calificaciones educativas y técnicas
y de la competencia individual en el mercado
laboral y en el seno de las empresas.

La protección de las posiciones sociales ad-
quiridas y la movilidad ascendente son fenó-
menos más dependientes del estrato social de
pertenencia y de las historias individuales que
de los procesos de cambio societal.

Pero no todos los grupos hoy privilegiados
en su status tienen asegurado el destino de sus
hijos, porque la tendencia a obtener posiciones

ocupacionales por adscripción comienza a de-
teriorarse ante la exigencia de logros competi-
tivos. Esto explicaría ciertos fenómenos de des-
censo social de clases medias tradicionales o
residuales de baja educación que aún tienden a
elegir para sus hijos una educación por el sta-
tus y no por el carácter instrumental y para las
hijas, en algunos casos, siguen considerando
que no es necesario ni el estudio ni la incorpo-
ración al mercado laboral.13

Las nuevas demandas a la educación

El sistema económico que antes se satisfacía
con la socialización cultural de la mano de
obra, y que ante bajas en la calidad incremen-
taba la exigencia de más años de estudio, aho-
ra, en sus sectores modernos y competitivos,
reclama de conocimientos y competencias téc-
nicas acordes con su desarrollo tecnológico.

Por su parte, las familias y los propios estu-
diantes que consideraban la educación como
una institución “sacralizada”, en relación a la
cual eran meramente asistentes ante el ritual
de los oficiantes-docentes, comienzan a recla-
mar resultados instrumentales de una institu-
ción ya percibida como secular y, por tanto,
sujeta a evaluación.

El proceso es aún incipiente, porque la de-
manda social se encuentra constreñida ante una
oferta extremadamente rígida y bajo manejo
de una organización burocrática muy poco sen-
sible a las demandas sociales.

Estas se están expresando, en la región, en
el desarrollo de sistemas educativos privados
que, a diferencia del pasado, no compiten con
la formación del sistema regular, sino que ofre-
cen especializaciones de nivel medio o supe-
rior dirigidas a los nuevos campos profesiona-
les producidos por la modernización producti-
va o en los niveles de educación inicial y bási-
ca ofrecen la atención a tiempo completo, len-

12 Sobre la reproducción intergeneracional véase infor-
mación sobre los años 1980 en G. W. Rama, Latin
American youth between development and crisis,
CEPAL Review No. 29, Santiago de Chile, agosto de
1986.

13 Para Argentina fue advertida la elevada proporción de
jóvenes que no estudian ni trabajan por Cecilia
Braslavsky, La juventud argentina: Informe de situa-
ción, Ed. CEAL, B. Aires, 1987.
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guas extranjeras y conocimientos matemáticos
y computacionales modernos.

La educación privada en el pasado fue do-
minada por el sesgo clasista o religioso. Hoy
ha emergido un tipo instrumental de rápida
respuesta a necesidades sociales del mercado
laboral.

Paralelamente, la concepción de “universi-
dad militante” ha hecho crisis, salvo en los
países aún enfrentados a una radical oposición
sociedad-estado. A pesar de la coyuntura eco-
nómica, con sus consecuencias negativas en lo
laboral para los profesionales, a pesar de la
disminución del gasto educativo, la moviliza-
ción política estudiantil es escasa. Las organi-
zaciones gremiales y las representaciones es-
tudiantiles en los consejos universitarios de-
crecen en interés para los estudiantes.14

Lo anterior indica una tendencia a la dife-
renciación de funciones: política por un lado e
instituciones educativas por el otro. Comienza
a primar una orientación a la profesionalización
entendida como opuesta al comportamiento de
“intelectuales” –en el sentido de actores políti-
cos “antistablishment”, en términos de
Schumpeter– característico de los universita-
rios latinoamericanos de décadas pasadas.

El escenario social del futuro de la
educación

Al igual que en los países desarrollados –y
también en los que fueron de economía cen-
tralmente planificada– dos grandes escenarios
alternativos se presentan para el futuro de la
educación de la región.

El primero, consiste en una progresiva esci-
sión entre dos circuitos educativos, que esta-

rán definidos por la línea divisoria de la cali-
dad de los conocimientos, de la actualidad e
instrumentalidad de los mismos, de la capaci-
dad de transferir actitudes y generar aptitudes
para aprendizajes permanentes y, a partir de
fuertes componentes científicos y culturales de
base, crear una capacidad de innovación en
los estudiantes.

El circuito superior, ahora menos adscriptivo
y más instrumental, se caracterizará por los
atributos anteriores, mientras el circuito infe-
rior sólo constituirá una aproximación de con-
tenidos obsoletos, con más dogmatismo que
experimentación, con resultados medibles por
el inadecuado desarrollo de capacidades e ins-
trumentos en los egresados de los distintos
niveles.

La tendencia no es distinta de la reconocida
en los países desarrollados –y en especial de
los EE.UU.– y se vincula con una fuerte seg-
mentación de los mercados de empleo entre
uno superior vinculado a la “sociedad tecnoló-
gica” y uno inferior que se expresa en los lla-
mados “servicios pobres” (comercio minoris-
ta, servicios personales, personal temporario,
etc., que se expanden a causa de la recesión y
tal vez porque constituyen una forma de aco-
modación a las tendencias de la polarización
social) y en las actividades de producción de
bienes con baja calificación de su mano de
obra. Esta escisión ha sido incrementada en
EE.UU. por la concentración de ingresos en el
tramo superior de los perceptores (demandan-
tes de “Welfare services” privados) y por la
reducción del gasto público en educación y
servicios sociales15 mientras que en la mayoría
de los países de la Comunidad Europea el fac-
tor desencadenante de la polarización social es
la alta tasa de cesantía que está caracterizando
a la transformación tecnológica-productiva.

En América Latina esa tendencia tendría el
fértil terreno de la segmentación social previa,

14 En Uruguay, por ejemplo, en una clásica universidad
militante con cogobierno estudiantil, las organizacio-
nes gremiales sólo obtuvieron como electores a alre-
dedor de un sexto de los estudiantes de 1988 y, en el
año anterior, las elecciones de representantes estudian-
tiles a los consejos directivos universitarios -de vota-
ción obligatoria- registraron abstenciones del orden de
un tercio de los electores.

15 Véase Emma Rothschild, “The Real Reagan Economy”
y “The Reagan Economic Legacy” en The New York
Review of Books, junio 30 y julio 21, 1988.
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de la concentración del ingreso y de la no re-
ducción de la pobreza y en materia educativa
de la segmentación entre circuito “populista”
y circuito “elitista”

Sin embargo, se puede postular que ese es-
cenario no es el que, necesariamente, tiene que
ocurrir. Ante todo, no es una tendencia univer-
sal. Los países de pequeña escala de Europa,
en especial los agrupados en la EFTA (Euro-
pean Free Trade Association) no han registra-
do altas tasas de desocupación, ni una reduc-
ción del gasto público en beneficio del consu-
mo privado. En algunos de ellos los esfuerzos
en formación educativa básica y en servicios
de protección a la reproducción biológica y
social de las familias, en forma paralela a acti-
vos programas de capacitación y “reciclaje”
de adultos, han permitido afrontar la reestruc-
turación tecnológica sin segregar socialmente
a ciertas categorías de la población.

El segundo escenario latinoamericano surgi-
ría a partir de un esfuerzo por mejorar simul-
táneamente la calidad del sistema educativo
global –en especial de su circuito “populista”–
y de la formación en el nivel básico incre-
mentando, en consecuencia, la verdadera igual-
dad de oportunidades.

Ese escenario tiene algunas y nuevas condi-
ciones favorables en el sistema social que está
emergiendo en la región. Entre ellas se pueden
citar las siguientes:

El descenso de la tasa de natalidad

En un lapso muy breve se ha producido un
gran cambio en el comportamiento reproduc-
tivo, con caídas muy fuertes de la tasa de nata-
lidad en países que no habían realizado aún la
transición demográfica (por ejemplo, Brasil y
Colombia). Este cambio va a determinar que
descienda la presión demográfica sobre el sis-
tema educativo (como ya ocurrió en países
como Chile) y, por primera vez en las últimas
cuatro décadas, se tenga una cierta capacidad
en cuanto a recursos para mejorar el tiempo
de atención a los niños y la calidad de la edu-
cación.

La consolidación de la cultura política
democrática

La convivencia democrática comienza a ser
un valor estimado en las sociedades. A pesar
de la gravedad de las crisis sociales de la dé-
cada de los ‘80 no se han manifestado ni la
reemergencia del Estado autoritario ni de la
revolución “fundamentalista”; los gobiernos
conocen la alternativa de partidos o se encuen-
tran, a su pesar, que los electores la quieren, y
aquéllos deben obtener el apoyo en una pobla-
ción de comportamientos y expectativas más
racionales que solicita respuestas de desarrollo
y solución a carencias sociales específicas. La
política ha dejado de ser una fórmula de iden-
tidad simbólica y de movilización, y se ve obli-
gada a presentar alternativas a problemas tales
como el empleo,

 
el salario, los servicios comu-

nales, etc. Esto abre un campo –aún no labra-
do– de reivindicaciones por la eficiencia y ca-
lidad de los servicios educativos para la colec-
tividad, identidad de reciente constitución en
la región.16

La emergencia de un ámbito político
diferenciado

Junto al Estado y a los partidos ahora actúan
sindicatos, grupos de opinión, asociaciones téc-
nicas y de interés social, que comienzan a plan-
tear críticas sobre el funcionamiento de los sis-
temas educativos, a la luz de criterios que no
son los de la gratificación política ni los de la
liturgia educativa.

16 En lengua portuguesa, la forma idiomática SE, como
expresión de una globalidad impersonal, no tenía el
papel que registra en la lengua española. En años re-
cientes, y en forma paralela a la urbanización e inte-
gración de Brasil, se desarrolló la expresión “a gente”
que indica un nosotros colectivo (la nación, el pueblo,
los hombres) y ha sido notable su difusión en el len-
guaje en forma paralela a la noción de los derechos
sociales, como lo revelan expresiones como “a gente”
necesita escuelas, “a gente” pide trabajo, “a gente”
quiere elecciones directas, etc.
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Mayor poder social de grupos relegados y
emergencia de grupos sociales intermedios

Los campesinos, que fueron los relegados por
excelencia, comienzan a tener un poder de ne-
gociación que proviene de la escasez de mano
de obra y de la necesidad de una producción
más técnica que reclama de categorías de tra-
bajadores de mayor formación educativa. A su
lado han surgido ciertos sectores de “campesi-
nos capitalizados”, especies de “protofarmers”
que reivindican igualmente servicios y, en es-
pecial, educación.

En el mercado urbano, las transformaciones
no son menores. En los sectores productivos
de punta hay una nueva clase obrera cercana a
los técnicos que reivindica por la calidad de la
educación de sus hijos. En los sectores de ser-
vicios de apoyo a la producción y en los servi-
cios vinculados a los nuevos consumos, se está
produciendo una diferenciación ocupacional y
de conocimientos que promueve el incremento
de las personas con status medios en cuanto a
competencias ocupacionales –aunque no se no-
ten aún claros efectos en distribución del in-
greso– que tienen una clara percepción de lo
obsoleto de los sistemas educativos.

El acercamiento entre la “cultura escolar”  y
la de las familias populares

El avance educativo mismo y la integración
vía sistemas de comunicación de masas (TV
especialmente) están generando un espacio más
continuo entre los ámbitos de cultura indica-
dos. A futuro, la escuela ya no se enfrentará
con el analfabetismo como origen de sus
educandos, lo que, aún en el supuesto que la
escuela no cambie, facilitará las tareas del
aprendizaje y de la socialización.

La constitución de un cuerpo profesional
docente

Después de décadas de composición aluvional
del cuerpo docente, de impresionantes tasas de
“turn-over” de los elencos magisteriales, de

formaciones y capacitaciones sobre la marcha,
de politización y partidización gubernamenta-
lista o “antistablishment”, de tanto recién lle-
gado que optó por la docencia como etapa obli-
gada de una carrera laboral –y que posible-
mente la “sufrió” tanto que añoró algún tipo
de desescolarización o de destrucción del sis-
tema educativo– comienza a estabilizarse un
cuerpo docente y la profesionalización –con
todas sus debilidades– avanza en varios paí-
ses. Paralelamente, se han ampliado y fortifi-
cado los centros de investigación sobre educa-
ción, las publicaciones especializadas y la red
latinoamericana de intercambio profesional y
de investigación.

En conjunto, se está pasando de un discurso
político sobre la educación al análisis de pro-
blemas y a la identificación de las insuficien-
cias en el funcionamiento de los sistemas edu-
cativos. El espacio de irresponsabilidad, desde
la dirección política a la ejecución local edu-
cativa, comienza a ser acotado.

Pero este escenario señalaría factores para
un posible desarrollo social y educativo de la
región en el largo plazo, que se contradice con
las políticas efectivas que se están aplicando
en el corto plazo, en el marco del llamado
ajuste estructural de las economías y del nue-
vo papel del Estado que es impulsado en la
región a partir de la condicionalidad de los
apoyos financieros del Fondo Monetario, el
Banco Mundial y el Plan Baker.

La reducción del gasto público en el sector
educación ha aparejado una serie de conse-
cuencias inmediatas y mediatas. Los sueldos
docentes han descendido a grado tal que la
vieja expresión “más pobre que maestro” ha
vuelto a expresar gráficamente la situación pre-
sente. Un sector de docentes capacitados aban-
dona la docencia en búsqueda de ocupaciones
mejor remuneradas, otro agrega simultaneidad
de ocupaciones docentes y no docentes en bús-
queda de lograr ingresos adicionales y los cen-
tros de formación docente asisten a una selec-
ción negativa de aspirantes habiendo elimina-
do esa opción jóvenes competentes que no
aceptan la pobreza como destino. El resultado
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general es que la calidad de la enseñanza ha
descendido considerablemente en los institu-
tos fiscales, a los que es bueno recordar asis-
ten cada vez más estudiantes, en los que ahora
predominan aquellos que provienen de los es-
tratos socioculturales más deficitarios de la so-
ciedad.

La crisis del endeudamiento y la aplicación
de las políticas de ajuste se producen en una
etapa de “maduración” de la universalización
de la educación básica y de fuerte expansión
de la educación media y superior, como con-
secuencia tanto de un proceso social que viene
desde la década de 1970, como por las nuevas
características que ostenta el mercado de tra-
bajo. Es muy difícil para la juventud acceder a
una ocupación –la mitad de los puntos de deso-
cupación abierta de la región corresponde a
los menores de 25 años– y menos aún, a aque-
llas que deparan protección social y que ofre-
cen posibilidades de calificación a lo largo del
desempeño.

El resultado es que para vencer esas barre-
ras, los estratificados hogares, en forma pro-
porcional a sus ingresos y a la visualización
de la competitividad existente en el mercado
de trabajo, refuerzan sus demandas de educa-
ción institucionalizada y de capacitación.17

Esta creciente masa de educandos se encuen-
tra con una infraestructura educativa, un
equipamiento, estado de bibliotecas, etc., en

progresivo deterioro y cada vez más insufi-
cientes para el volumen de educandos que de-
ben recibir (en muchos países son comunes
los liceos con turnos de 3 horas de enseñanza
e incluso hay –por ejemplo en la Provincia de
Buenos Aires– no pocas escuelas que atienden
a los escolares 2 horas al día para poder reci-
bir 4 turnos diarios) y que progresivamente
carecen hasta de manuales de enseñanza. Mien-
tras en los países desarrollados la computa-
ción avanza en la enseñanza, en América Lati-
na –que no llegó a realizar la “revolución del
libro de enseñanza”– se asiste a una “deses-
colarización” por falta de los instrumentos en
los que se apoya un proceso educativo.

A lo largo de la década de 1980 y en forma
paralela a la crisis de recursos, dejan de regis-
trarse proyectos de reforma educativa o accio-
nes sistemáticas para elevar la calidad de los
conocimientos, profundamente afectada por una
precedente expansión de los volúmenes de
matrícula, sin simultáneo proyecto pedagógico
adecuado a los problemas de incorporación de
una masa de población que por primera vez en
la historia de sus familias accedían a un cierto
nivel, desde la primaria hasta la universitaria.

Es sintomático que la nueva propuesta edu-
cacional sea la descentralización. A los argu-
mentos neoliberales aplicados a la economía
en cuanto a desregulación de su funcionamien-
to, privatización de empresas y libre compe-
tencia internacional y nacional en los merca-
dos latinoamericanos se agregan las conocidas
–y compartibles– apreciaciones sobre la rigi-
dez y burocratización de la gestión estatal de
la educación y se reivindica un papel de cono-
cimientos innatos que sobre sus necesidades,
la cultura y las vías de la modernización ten-
drían las comunidades locales o el grupo de
docentes de un establecimiento para elegir li-
bremente unos currículos o la forma de reclu-
tar a los docentes, o se proclama la mayor
versatilidad que tendrían gobiernos estaduales
o autoridades municipales para gestionar la
educación.

Paralelamente se expresa que la descentrali-
zación educativa sea el gran instrumento para
transformar la educación, incorporar las cien-

17 La reciente publicación de CEPAL, Oficina de Monte-
video, Los jóvenes de Uruguay. Esos desconocidos,
1991 y que analiza los resultados de la “Encuesta Na-
cional de Juventud”, única en su tipo en América Lati-
na por tener una cobertura urbana de toda la población
comprendida entre 15 y 29 años, demuestra lo dicho y
señala la segmentación social creciente entre quienes
abandonan el sistema de enseñanza al término de la
primaria e ingresan a ocupaciones no calificadas ni
protegidas por la seguridad social, en las que van re-
gistrando sucesivas desocupaciones, frente a los que
“invierten” en formación educativa avanzada, se capa-
citan en forma paralela en centros privados y difieren
también la constitución de familia como estrategias
necesarias para la competencia por los puestos de tra-
bajo que deparan ingresos medios y/o altos en los sec-
tores o “nichos” de la economía que registran expan-
sión.
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cias en su versión moderna, formar las perso-
nas imbricadas con la frontera científico-tec-
nológica y lograr la apertura al saber univer-
sal. Propuestas que, a lo largo del siglo XX en
los países desarrollados, fueron ejecutadas a
partir de un proyecto de desarrollo nacional a
cargo de una elite cultural vinculada al pro-
yecto político que hizo uso de múltiples ins-
trumentos de intervención en la educación,
como fueron, por ejemplo, los ambiciosos pla-
nes bajo De Gaulle o Adenauer en Francia y
Alemania, o el programa educativo y de in-
vestigación para enfrentar el desafío espacial
de J.F. Kennedy en los Estados Unidos.

Más allá del plano teórico, lo que se co-
mienza a implantar en algunos países de la
región es la transferencia pura y simple de la
educación primaria y media a los gobiernos
provinciales con transferencias financieras tan
magras –como ha ocurrido en la Argentina a
fines de 1991– que todo permite prever que la
enseñanza tendrá tantas desigualdades como
las que rigen entre provincias y Estados ricos
y pobres, fenómeno que un país como Brasil

conoce desde hace muchas décadas entre los
pobres Estados y Municipios del Nordeste y
los prósperos del Sur.

El panorama no permite en el presente una
visión optimista porque la prioridad es el ajus-
te fiscal y no el desarrollo social para la inte-
gración nacional, equidad de oportunidades y
la formación universal de las capacidades de
las personas.

Sin embargo, una visión histórica de los cam-
bios sociales que registró la región y de los
grupos sociales que han emergido con la es-
tructura social conformada en las últimas dé-
cadas permite pensar en una reversión de ten-
dencias a cierto plazo. Lo propio de las socie-
dades latinoamericanas –en el contexto inter-
nacional– ha sido la prioridad asignada a la
educación por los grupos sociales medios y
populares organizados y todo permite suponer
que luego de este período de “administración
de la crisis” emerjan movimientos sociales por-
tadores de un proyecto societal en el que la
transformación de la educación sea uno de los
componentes básicos.

Pregunta para latinoamericanos conocedores de la computación

     Con el propósito de proporcionar acceso a información computacional relevante a toda América Latina, el Programa de
Desarrollo Comparativo e Internacional organizado por el Departamento de Sociología de la Universidad Johns Hopkins, está
proyectando la creación de un ARCHIVO DE DESARROLLO LATINOAMERICANO (LADARK). Este archivo
computacional, incluirá conjuntos de datos basados en estudios empíricos conducidos por investigadores de la Universidad
Johns Hopkins y por colegas en otros rincones del mundo. Dicho archivo se verá constantemente enriquecido en la medida
que los investigadores de los distintos países contribuyan sus propios conjuntos de datos, documentos de trabajo, etc. Los
intelectuales de todas las naciones del mundo tendrán libre acceso a esta información, a través de Internet. Sin embargo,
durante el proceso de creación de este archivo, ha surgido la siguiente pregunta:

LADARK ciertamente tendrá su propia instalación “gopher” dentro del sistema computacional de la Universidad Johns
Hopkins, lo que significa que todo investigador que tenga acceso a programas “gopher” o “telnet”, estará en condiciones de
recuperar datos de este archivo.

Necesitamos la opinión de todo Latinoamericano que esté familiarizado con las actuales características de acceso a redes
computacionales, con el objeto de determinar si el esfuerzo y tiempo que tomaría instalar directorios dobles para LADARK,
es digno de atención. Cualquiera observación sobre el tema de acceso a redes de computación será bien recibida.

De manera que si Ud tiene alguna idea general de cuán diseminado está el acceso a tecnología “gopher” y “telnet” en
America Latina, le rogaríamos nos lo hiciera saber. Y, lo que es aún más importante, coméntenos si cree que muchos
Latinoamericanos sólo tienen capacidades “ftp” y necesitarían, por lo tanto, un sistema de acceso separado.

Sírvase dirigir sus comentarios a:
Bruce Podobnik (Asistente del Comité de Desarrollo LADARK)
Department of Sociology
Johns Hopkins University
34th and Charles Street
Baltimore, Maryland 21218 USA


